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(Elegancias femeniles
por la JTEarquesa Hosalinba.

ada tan bello y tan leve como la moda
actual, dice una escritora moderna, y
agrega: Han renunciado las damas a los
colores violentos, a las extravagancias

importadas del Oriente, o copiadas de la indumen
taria antigua, y tienden en la forma y en la confec
ción de sus toilettes•, a una deliciosa imprecisión
lograda merced a las prendas de gasa y de tul que
las envuelven como impalpables nieblas.

Olvidadas las fantasías búlgaras, que las obli
gaban a hermanar en sus vestidos matices tan
opuestos y reñidos como lo son el rojo y el verde,
el azul y el amarillo, hoy, por lo contrario, buscan
la armonía de su silueta en los contrastes sobrios
del blanco y del negro.

Como único alarde de capricho, han adoptado
las damas un modelo de faldas con grandes volan
tes, que recuerdan algo de las añejas crinolinas de
sus abuelas.

Tales son las impresiones de las cronistas pari
sienses, y son éstas las ideas que campean gallar
damente en todas las crónicas y cartas de París que
han llegado hasta nosotros en estas últimas sema
nas. Confesamos que en parte tienen razón las gen
tiles escritoras y creemos que habrá mucho de
verdad en sus observaciones en lo que se refiere al
medio parisiense; pero hay algo en lo que no opina
mos lo mismo. Hánse olvidado, es cierto, las locas
extravagancias importadas del Oriente, pero no se
ha renunciado aún a seguir o a copiar, en algún
modo, los antiguos modelos griegos.

Dígalo si no la actual silueta femenil, la que nos
traen los figurines que apenas empiezan a verse en
las páginas de los magazines franceses y que muy


